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ABSTRACT

This articre attempts to define the contribution of Andrés_Beilo to the philosophicar pro-blem of the parts of the senrence: a) rhe c;;;g;;iJs are neither universar nor preestabrished,b) they shourd be serecred on the básis.r. ¡r",i.tiá"ár not a semantic criterion,and c) they
;H:,i;:,r.il,;#"fl,lksuch rhar *,.,"r. *",0 áI.rrr ror.t¡res within on. áaiegory and
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"Las palabras mudan frecuentemente de oficios, y pasan
por consiguiente de una clase a otra,, (6),

"En realidad, las varias clases de palabras no difieren unas
de otras por su significado, sino polsu conexión y depen-
dencia mutua en el lenguaje,,.

. A cualquier palabra puede darse cualquier ofi-
cio gramatical, porque las clasificaciones'gramati-
cales: sustantivo, verbo, adjetivo, adverbá... son
oficios gramaticales, funciones, lugares abiertos o
vacíos susceptibles de ser llenados áe datos concre-
tos o palabras.

. Contra lo que decía la gramática universal, cada
lengua tiene su propia claiificación Oe cate!áifas:

"Obedecen, sin duda, los signos del pensamiento a ciertas
leyes generales, que derivadas de aquellas a que está sujetoel pensamiento mismo, dominan a todas las lenguas y
constituyen una gramática universal. pero si se exceltúa la
resolución del razonamiento en proposiciones, y de la pro_
posición en suieto y atributo; la existencia dál sustantivo
para expresar directamente los objetos, la del verbo para
indicar los atributos y la de las otras pálabras qr. ,üifi-
quen y determinen a los sustantivos y verbos a iin de qre,
con número limitado de unos y otros, puedan designarse
todos los objetos posibles, no sólo reales sino intel-ectua-
les, y todos los atributos que percibamos o imaginemos en
ellos; si exceptuamos esta armazón fundameát¿l de las
lenguas, no veo nada que estemos obligados a reconocer
como ley universal de que a ninguna sea dado exímir_
se" (4).

La teoría de las partes de la oración es igual-
mente importante en Gramática y en FilosofíI del
-enguaje. La presentación que de este tema hace

'óan (1) puede servirnos de ambientación, 
"un-oue este autor no la refíera exactamente a la Gra_

nuática, sino a Ia Lingüística.

, 
M ientras se tenía el postulado del lenguoje notu_

ta, se pensaba también en una gramática universal,
;rmún a todas las lenguas, y con ella la doctrina
ml predominio lógico en el lenguaje. ,,Una 

especie& armonía preestablecida entre las partes ¿el ¿is-
ñrrso y las partes o estructura de la iealidad entra_
¡a c¿si inevitablemente en esa concepc¡ón,,.

Claro está, Bello se sitúa en las jostrimerías de
tsta concepción. Todavía no ha hecho su aparición
Jarwin y menos los actuales movimientosiirgi:r,r-
;€os. Urban cita a Steinthal cuando dice que ;una
¡ramática un¡versal no parece más conceblLt" que
¡r¡a planta o un animal universales',.

Bello no está en la misma situación mental que
ü eutor.citado, su reacción ante los postulados de
a gramática universal y, en particulu, de la teoria
rc las partes de la oración, no son muy diferentes,
;arno puede verse en el prólogo a la Gromótico.

El^tema-.de las categorías es, pues, típico de
uda filosofía del lenguaje y Bello lo trata ion ur-
n:rud y profundidad.

Como comenta Cuervo (2), las categorías gra_
'l'iaticales tienen por fundamento las catJgoríasisi- El criterío de crasificación de las palabras no es

#::::"f"J:.:'ii:I','.":ffii:'i:',,1#;;:i".'1 "r';, ;;s;;';Jrro 1s¡, q,;;i;;;;Ái.;to, ,,g,:n
-cstabrecer ra armánía enrre ra rórmura ,,^Áirl"i fr'r:::.j::#:l[ ,"i:::Tri,1',""T":[",, ", et razo.
r la psicológica, pero laGramática reclarña sus fue-
:¡5 y no siempre admite la reacción.

Dice elpropio Bello (3):



:+gPffi

REVISTA DE FTLOLOGIA Y LINGUISTICA

El sr.¡stantivo se adjetiva y el adjetivo se sustati-o AP-l nodo, que son sustantiv os en algá-iobro
y nú folto, son adverbios en el niño o ,íio i"o-ze, y en la niño no odelonta nodo. poco i iucno$n sustantivos en piden mucho y alconzán poco;
adletivos en mucho tolento y poco dinero; V áar."
bioe en su conducto es poco prudente y íis oici*ta y criticon mucho.

.,Para la.Academia, verbo es la parte de la ora
cron que cjesigna estado, acción o pasión. pero las ,

palabras estodo, occión y poslón tendrían qr" ,o,
según esa definicíón, verbos. Si los adjetiv;, ;;
los que indican cualidades, cuolidod, belleza, bo*
!1d, !!a1curo, ingenion ogudezo, 

"tc., 
t"nArián qt ,

ser adjetivos.

ltkb, nos dice Bello en otro lugar (7), es otro
eiemplo de la transformación ae tal paa'Ur"i y U"
córno pasan éstas de una clase , otra.'Es iuuánt¡vo
ut-guiero mds, no he menester más; adjetívo en

*,y^rr, yrós tpros; adverbio 
"n 

,ir'iiiroro,
üElarto mós, más opriso; y conjunción en sobe lopocton, mos no sabe decirlo (g).

Fenómeno parecido le sucede amedio, Es sus_
t¡ntivo en no hoy medio, no tengo medios de sub_&ncia; adjetivo en medio vaio, medio ion"gr;
d¡crbio en medio vivo; 

1f_ijo 
(cuasipreposición) en

flo pez, medio mujer (9i. ' r -rv'¡Yrv'¡

fup experimenta transiormaciones semeiantes:
¡¡stantivo en el piso bojo; verbo 

"n 
yi iii, tAsuúas; preposición en bojo to mesa, ooío-riíát"r_

{u...tor lo demás, bojó, como pÁp"riiáí'á o.ail¡etÍrs que tíenen una significación precisa (tO).
Qué son las diferenres lartes de lJo;;;;;, 

",9n Ema gue no debe basarse en la significar¡án O"hspatabras, sino en ta función il;;;r;ir". el
tlnf*19 forma. parre, por coniiguiente, '¿ei 

cr¡te-

La significaci6n lógícade una palabra no nos da i
su rategoría gramatical. Más que lo que la palabra i

:5?iii: 
importa el modo, el cómo ro 'signir¡- 

l
ZCuántas y cuáles son las partes de la oración? |
Platín y Aristóteles distinguieron Uos frnl¡ono I

en las palabras: las que r¡ombian ,or.r, norOr"r,, Ilos signos de acción, verbos. Dionisio Ae fraá¡a I
distinguió ocho: nombre, verbo, participio, 

"r;¡; I
l?¿n:rono, 

Ore, preposición, aáverbio'/ ;;"i;r-_ |
, Nebrija distinguió diez: nombre, pronorbr", 

"r_ 
|t,"yt9l verbo, participio, gerundio, infinitivo, ore I

. B.enot distingue cuatro funciones: verbos, sus" Itantivos,modificantesynexos. ' - |
lsidoro Fernández Mong. (1S54)dividía lor ro I

:::lXlr1. 
r*' ctases: sustántivos, mod ifir.ri;;; ; I

§i,?liffi;".1#:T'J,'#t#Y Partícuta' I
Las diferencias en el número y en la función dc Ilos vocablos son más aparentes que reales, ü; Iaunque se reduzcan corno se quiera, se tieneÁ l¡"m. Ipre. sustantivos, adjetivos, pronombres, artícutoi. I

Ir"rfi;;.iiJ;lt 
i os' p repoi i c iones' con j L n ;;; I

. 
D iez son las partes de la oración para la ncaAe. I

,1i;,i',1,'lJ,x'i3:ii'",'Hff :'J,"d,'y:*?"::,.,H:l

¡io de clasificacién, pórqr" 
", 

piJ.¡r.r"l,ü"1 ,"n-trto el que determina la función O" f.r'prfáU.ur.
N.o,hay palabras que,.de suyo, estén hechas para
5lo sustantivos o sólo adjetivos, predestinádas

diablemente para tener forma.de verbos- Á
ier palabra se le puede dar cualquier oficio

, porqY.9,. en rigor, las clasificaciones gra-
son ofícios gramaticales, funciones, 1o-

T d¡T ahora, esto es, lugares a'biertos y vacíos
r llenarlos de datos concretos (l 1).

Aristóteles había catalogado en sus categorías
distintos predicados o enunciados por¡OÉi ,i"itención de convertirlor r, ,oiá"i áJt;;;;;;-

,-1a1r de palabras (las partes A. lu oru"¡áj, quf
cstudia en la poético, con prescindenc¡a aUíáluia
c¡s categorfas. pero la escolástica ntedieval, queI siempre alrededor del pensamiento ar¡státáii-
vio en ellas la prefiguracíón mental O" f rr.ri.--¡srerbales. 

Todo el pensamiento gramatical es-
lris¡ooero hasta nuesiros días de ;";;;;;;;
dy¡lcncias. Y de ahí nace la tentativa pñ;;;;:
dc cxplicar las partes de la oración ,orá .orr."
dcrlcia de valores lógicos.
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de las palabras es propiamente una clasificación de
gramaticales"

La naturaleza del sustantivo, adjetivo, verbo,
ác.,la describe Bello de la siguiente manera:

'Et sustantivo es la palabra dominante: todas las otras
Er¡¡rren a explicarlo y determinarlo.
E adjetivo y el verbo son signos de segundo orden: ambos

inmed iatamente al sustantivo.
¿dverbio es un signo de orden inferior: modifica modi.

Lc adjetivos, verbos y adverbios no bastan para todas las
mediatas o inmediatas, del sustantivo; hay

ro medio destin¿do al mismo fin, que es el complemen-

¿ la transformación deja de ser lo que era, y manifiesta
propiedades a que accidentalmente pas". La clasifica-

5. El complemento significa una relación y representa
:ccsariamente el objeto en que ésta termina, llamado
Ér¡rino; a veces solo, a veces precedido de una palabra a

ha dado la lengua el oficio peculiar de anunciarlo.
palabra es la preposición.

@mplemento, por lo dicho, o consta de un término
o (las más de las veces denotado por un sustantirc) o
preposición y térm¡no. El es un signo de segundo or-

n, como el adjetivo, o un signo de orden inferior, como
dvcrbio.

interjeccién, en fin, es como un verbo inconjugable,
r envuelve el sujeto, y está siempre en la primera perso-

def presente de indicativo,, (l 3),

El sustantivo, a pesar de su nombre, no designa
una sustancia. A esto se redujo en gran

la filosofía de Platón.
AIIá por 1V9A, b Academia definía el sustant¡-
como la primera parte de la oración que se

at¡ende a que la clasificación de las palabras en la gramltl-
ca tiene por objeto manifestar sus diferentes oficios, cs
claro gue la definición del sustantivo, de adjetivo, del wr-
bo, etc., debe ceñírse a señalar las posiciones peculiares y
caracterfsticas de cada una de estas clases de signos verba-
les. iQué diremos, pues, de la definición que suele darsc
del sustantivo, polobro que sirve poro nombror a señolor
los cosas? No hay palabra que no signifique una idea y
que no señale, por consiguiente, una cosa. Tampoco es
buena la definición que se da del sustantivo, diciendo que
sígnifica sustancia real o imaginaria: verde envuolve la idea
de sustanc¡a lo mismo que cuerpo; desde que se dice verde
nos fíguramos coso verde. Y por otra garte, ¿cuál es al
concepto a que la imaginación no pueda unir la idea de
sustancia real o imagina¡ia? La definición sería siempre
vaga, y por tanto oscura. En realidod loS vorios closes de
polabros no difieren unos de otros por su significodo, slno
por su conexión y dependenc¡o mutuo en el lenguoje" (El
subrayado es nuestro).

En la Gramático, se ocupa Bello de este tema en
la Nota l: Clasificación de las palabras (18):

"Por más que una clasificación esté sujeta, en gran parte,
al arbitrio del clasificador, es menester que siempre se
halle en relación con el objeto de la ciencia o arte a que se
aplica. La Gramática tiene por objeto enseñar el recto uso
de las palabras. A este uso, pues, han de referirse y acomo.
darse las diferentes clases de palabras, de manera que toda
cfase se distinga de las otras por las funciones peculiares
que desempeña en el razonamiento. Esto es lo que yo he
procurado en mi clasificación, y que no siempre me ha
parecido encontrar en las otras gramáticas',.
"Hay además en esta materia una regla irrecusable, como
dictada evidentemente por la razón, y es que los varios
miembros de la clasificación no se comprendan unos a
otros. iQué dirfamos del que en un tr¿tado de Historia
natural dividies¿ los animales en cuodrítpedos, oves,
cobollos, perros, águilos y palomos? Este es (entre otros)
un grave defecto en la clasificación ordinaria...,,.

iCuántas son, pues, las partes de la oración? La
Academia admitía diez en la edición de su Gramá-
tico de 1895; seis voriobles: el artículo, el nombre,
el odjetivo, el pronombre, el verbo y el participio;
cuatro invoriobles: el adverbio, la preposición, la
conjuc¡ón y la interjección (19). En la edición de
1931, las reduce a nueve, pues elimina el participio
como parte separada del verbo (20).

Antes de hablar del número de partes de la ora-
ción que reconoce Bello, quizás convenga revisar
este problema en algunos de los lingüistas y filóso-
fos del lenguaje.

Urban nos advierte (21) que nos figuramos que
todos los verbos están inherentemente conectados
con la acción como tal, que un sustantivo es el
nombre de algún objeto o personalidad definida
que puede representarse por el espír¡tu, y que to-
das las cualidades son necesariamente expresadas

dina por casos. Por la época de Bello, decía que
la parte de la oración que sirve para nombrar las

y las personas. En las últimas ediciones decía
es la parte de la oración que sirve para desígnar

personas o cosas que tienen existencia inde-
iente, ya en la realidad, ya por abstracción o

ificación.
Hay que reconocer que la última definición es

completa y gue abarca las aportaciones brin-
por Bello (14).

Adjetivo no es la palabra que significa cualidad,
la gue explica o modifica inmediatamente el

ificado del sustantívo (1 5).
Los adverbios son palabras que modifican una

o explican el significado del sustanti-
(1 6).
Hay una página en Filosofía del entendimien-
(17) que nos da, por decirlo así, la clave funda-

para determinar las partes de la oración:

mucha variedad en las definiciones que dan los gra-
,s de las diferentes clases de palabras. pero si se
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por palabras o grupos de palabras a las cuales pode
mos aplicar con propiedad el título de adietivos.
Pero resulta que, puesto a prueba nuestro vocabu-
tario, encontramos que las partes del discurso están

lejos de responder a un análisis tan simple de la
realidad. En cualquier lengua, las partes de la ora-

ción no representan categorías fijas, sino una apro-

ximacién vacilante. No solamente se ordenan unas

dentro de otras, sino que se transforman en otras.

La comparación de unas lenguas con otras corro-

bora este hecho.

"El lenguaie, como vestidura del pensamiento, añade

Urban (22),'es sin duda un ropale inadecuado, y no está

necesariamente moldeado sobre la realidad".

Veremos que estas ideas las había expresado Be-

llo en el prólogo de la Gromática casi un siglo antes

que Urban, pero sigamos dando cuenta de otros

razonamientos de Urban, que vienen aquí muy de

propósito.' 
Ünu doctrina de las categorías que se base en la

forma idiomálica, al estilo de Aristóteles o de

Kant, no sólo no representa la realidad, sino que

conduce a una metafísica falsa. Pero no todos los

estudiosos del lenguaje son hoy tan escépticos en

este punto. La cita de Sapir es aquí relevante (23).

El lenguaje consiste en una serie de proposiciones.

Un carácter natural e inherente del lenguaje es que

debe haber algo de que se hable y debe decirse algo

acerca del suieto o tema elegido.
La mayoría de las lenguas han establecido una

barrera formal entre los dos términos de una pro-

posición. Como lo más común es hablar de perso-

nas o de cosas, los sustantivos 5e encargan de repre-

sentar esas personas o cosa§. Y como lo que deci-

mos generalmente de las personas o cosas es lo que

hacen, son los verbos los que se encargan de repre-

sentar esos conceptos de actividad. Sustantivo y

verbo son, por consiguiente, partes universales y

necesarias para Sapir. Pero no todos siguen una

línea tan limitante. El que más se acerca a Sapir es,

quizás, A.H. Gardiner, Speech ond Longuoge, pág.

269, según cita de Urban (24\. Para Gardiner, las

dos partes del discurso necesarias e ineludibles son

el suieto y el predicado: algo de que se habla y
algo que se dice de ello. Si faltan estos dos elemen-

tos no hay discurso. Las otras no son partes nece-

sarias, sino sólo distinciones gramaticales dentro

del lenguaie.
Para citar solamente a otro autor más cercano

en el tiempo a Bello y menos radical que los ante-

riores, mencionemos a Jespersen, quien, según Ur-

ban (25), afirma que son cinco clases de '
del lenguaje que son necesarias e ineludibles":
tantivo, verbo, adjetivo, partícula y pronombre.

Dice Bello (26):

"Yo he reducido las partes de la oración a siet¡l
Sustantivo, Ad.ietivo, Verbo, Adverbio, Preposición,
jección y Conjunción".

Como se puede apreciar, tres menos que la

demia en su primera presentación y dos más

Jespersen, con la diferencia respecto a este últi
que Bello elimina el pronombre como parte de lt
oración mientras Jespersen lo mantiene. Es m§
Bello casi se decide por eliminar la distinción entre

sustantivo y adjetivo:

"... peró me ha parecido conwniente dar la denominacié¡
común de Nombres al sustantivo y al adjetivo, por la sa
meianza de sus accidentes y la frecuente transformacid¡
de uno en otro; sin que por esto, cuando enumero las m&
altas categorías en que se dividen las palabras, considere ¡l
nombre cómo una de ellas, puesto que el Sustantivo y cl
Adjetivo ofrecen car¿cteres especiales, exclusivos e impor-
tantfs¡mos, que diferencian al uno del otro y de todas lr
otras clase; de palabras. En castellano, y acaso en todas l§
lenguas, se observa que una parte de la oración se convie¡-

te á veces en otra d¡stinta, y mientras dura la transforml
ción dela de ser lo que era, y manifiesta las propiedades dc

la clase a que accidentalmente pasa. La clasificación de I¡¡
palabras, clncluye Bello, es propiamente una clasificaci&r
de of icios gramaticales".

En la introducción que hace Cuervo a sus notas'

sobre la Gramática de Bello (27\, comenfa la doa
trina bellista de las partes de la oración establecierr

do una cierta relación entre cateSorías gramaticales

y psicológicas.

"lncalculables progresos ha hecho en nuestros d fas la Gre'

mática, no ya en cuanto enseña a corregir una que otr¡
falta contra el buen uso de cada época, sino principalmet
te en cuanto expone y aplica los principios que rigen el

lenguaje, ora tomando por campo una lengua especial, on
una o más familias de ellas. (...). eor otro lado, el examen

no menos profundo de los procedimientos que preceden y
acompañan a la expresión hablada de los conceptos, ha

enseñado a distinguir la parte que en el movimiento del

lenguaje corresponde al individuo y Ia que corresponde t
la áciedad, y emancipando a la Gramática de la inflexibi-
lidad y estrechez de la lógica, la ha enlazado con la psico-

logfa, de que ha resuttado multitud de hechos que o antes

no sá hrb'í"n reparado o se habfan interpretado errada-

mente. (...)".

"Las categorfas gramaticales tienen por fundamento las

categorías psicológicas, pero no siempre se correspondcn
exactamente; asf en las frases hubo fiestos, hlzo grondes

colores, el suieto psicológico, et concepto que domina cn
el entendimiento del que habla, lo representan los sustan'



s ties.t!, colores, y el atributo hubo, hizo; conforme a
g"Ítática esos sustantivos son ¿cusítivos.'A cada paso
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tamente a ellos. El sustantivo, dice en otra parte
Bello (34), se distingue, además, ,por su capacidad
de señalar a un ser individual.

Sustantivos y adjetivos se intercambian con fre-
cuencia los oficios. Además, se asemejan mucho en
los accidentes de género y número. por eso, los
gramáticos tos llaman nombres (35). Se llaman
nombres al sustantivo y al adjetivo. Ambos tienen
singular y plural semejantes y pertenecen así a una
misma clase de palabras (36).

Como conclusión de lo anterior, podemos decir
con Bello (37) que el sustantivo sujeto es la pala-
bra dominante de la oración, a que se refiere el
verbo atribuyéndole alguna cualidad, ser o estado.
En torno al sustantivo su.ieto se colocan las demás
palabras.

Dice Bello en la Nota ll (38):

"El carácter peculiar del sustantivo consiste, a mi juicio,
en su aptitud para servir de sujeto; el del verbo en su
ofício actual de atributo. Son dos palabras que, señalando
las dos partes de la proposicíón, se miran, por decirlo así,
una a otra, y tienen una relación necesaria entre sf,,.

"Para la Gramática no hay en la proposición más que dos
partes distintas y separadas: el sujeto, a cuya cabeza está
el sustantivo, y el atributo, a que preside el vérbo,,.

El intercambio de funciones de las palabras se
manifiesta, por ejemplo, en la sustantivación del
adjetivo. "Lo de ayer" equivale a lo cosl o las
cosos de oyer (39). El sustantivo se embebe a veces
hasta desaparecer. La elipsis es uno de los más po-
sitivos y poderosos agentes en la vida de los idio-
mas (40). Un adjetivo se sustantiva cuando se calla
el sustant¡vo con el cual concierta: los justos quie-
re decir los hombres justos; el verde, el color ver-
de... (a1). El adjetivo se sustantiva, dice Bello en
otro lugar (42), callándose el sustantivo a que se
refiere y de que depende su termínación.

El participio también se sustant¡va con algunos
verbos. Por ejemplo con el verbo hober: he leído
tu corto. En la actualidad, la terminación del adje-
tivo es invariable, pero antiguamente se dijo he
leído tu corto, a la manera en que se dice tengo
leído tu carto (43). Para que tener se combine con
el participío sustantivándolo es preciso gue envuel-
va una significación pasiva y que haya un acusativo
tácito indeterminado a que mentalmente se ref¡e-
ra (441 . Cuervo encuentra gue emplear el partici-
pio sustantivado con tener consfituye un portugue-
sismo; pero que lo usan Lope, Cervantes y Santa
Teresa (45).

Pero si el adjetivo se sustantiva, también el sus-
tantivo se adjetiva: el profeto rey, lo dama soldodo,
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dv¡erte la tendencia a restablecer la armonía entre las
fórmulas gramatical y psicológíca, y por eso muchos
t.hubieron fiestos, hicieron grondes colores; si bien la

reclama sus fueros y no siempre admite la reac-

Pero volvamos a retomar la línea de Bello. A
palabra puede darse cualquier oficio gra-

tical, porque las categorías gramaticales son pa-
Bello, como hemos visto, oficios o funciones
maticales, lugares abiertos o vacíos susceptibles
ser llenados de datos concretos, esto es, de pala-

SUSTANTIVO

"El sustantivo es la palabra dominante: todas las
,_concurren a explicarlo o determinarlo,,, nos
Bello en la Nota I (28). Designa el sustantivo
¡ permanentes, estables, no sujetas al tiempo
sujeción esencial. Contra la línea de los grie-
los escolásticos y los lógicos de port-Royal,
todos ellos sometían la gramática a la ontolo-
Bello se coloca en la dirección de los nomina-

Por eso dice Bello en su Filosofía del enten-
(29) que el sustantivo no es lo que nom-

o señala cosas, porque toda palabra lo hace de
na manera; sino que sustantivo es la palabra
sirve para significar el sujeto de la proposición
término del complemento. EI otro lugar de la

obra, nos dice Bello (30) que:

ros la propensión a revestir de un ser real, de una
de sustancia, todo aquello que se significá por un

Y añade que la filosofía de platón se reduce casi
a esto.

E¡ la Gromdtica (31), nos vuelve a decir que,
no el verbo es la palabra esencial y primaria dei

to, el sustantivo es la palabra esencial y pri-
del sujeto.

Podemos recorrer las varias descripciones que
l hace Bello del sustantivo a través de sus obias

ícales. Los sustantivos, nos dice en el Com-
(32), señalan seres, personas o cosas en que

ros. Señalan incluso la falta de ser, como
nado. Las palabras, nos dice Bello en otro

(33), que sirven para señalar las personas, las
los objetos, acerca de los cuales pensamos,

lhman sustantivos. Se distinguen los sustantivoi
la influencia que tienen sobre la forma de las

palabras que se .iuntan o refieren inmedia-
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lo luno, satélite de lo tierro, Rey, soldado, de lo
tlena son sustant¡vos en función de adjetivos (46).

Los pronombres no constituyen para Bello una

categorh más, sino que entran en la categoría de

los sustantivos. A este problema dedica Bello espe-

cialmente la Nota lV (47). Si el sustantivo expresa

los objetos de un modo absoluto, esto es, sin sus

cualidades, con mayor razón se aplica esta noción
a los pronombres personales; no les faltan ni los

oficios ni los caracteres de los nombres. Luego, los

pronombres son nombres.

EL VERBO

Verbo es para Bello:

"uni palabra que significa el atributo de la proposición,
indicando iuntamente el número y la persona del suieto,
el t¡ompo del atributo y el modo de la proposición".

El verbo es al atributo lo que el sustantivo es al

sujeto. Sujeto y atributo son las dos únicas partes

integrantes de la proposición.
No será, quizás, ocioso advertir aquí que Bello

entiende por atributo lo que corrientemente se

suele entender por predicado y que entiende por
predicado lo que se suele entender por atributo.

La antigua división tripartita de suieto, cópula y
predicado se funda en una abstracción que no pro-
duce resultado práctico alguno (48).

En otro lugar (49), nos dice Bello que "el verbo
significa el ser o estailo de las cosas, las acciones o
movimientos". El verbo es una palabra que no pue-

de confundirse con otra alguna, añade Bello en

otro lugar (50).
Pero el concepto de Bello sobre la naturaleza

del verbo lo expresa en forma más completa en la
Gromótica. En el capítulo ll (51), dice que el ver-

bo es:

"la palabra más esencial del atr.¡buto; es por excelencia el

atributo mismo, porque todas las otras de que éste puede

constar no hacen más que referirse a ella, explicando o
particularizando su significado".

Reserva la Nota lll (52) a la definición del ver-

bo. Advierte que no considera verbos ni al infiniti-
vo, ni al gerundio ni al particiPio.

Comienza Bello por examinar una definición de

"uno de nuestros más respetables gramáticos".

Quizás no cita el nombre del gramático en cuestión
porque se siente obligado a disentir de é1, cuando,
por otra parte, es consciente de lo que le debe. Se

trata ni más ni menos que de una cita de la Gromá'

tica de Vicente Salvá. Efectivamente, en el

lo V (53) está la definición acotada por Bello:

"El verbo es la parte de la oración que expresa los

mientos o acciones de los seres, la impresión que

causan en nuestros sentidos, y algunas veces el estado
los mismos seres, o la relación abstracta entre dos

Bello encuentra que ésta no es una definición
verbo, sino una enumeración de las diferentes
cies de verbos, según su significado; porque "una
finición debe mostrarnos el carácter común de

los verbos, y lo que distinga a todos y cada uno
ellos de las demás clases de palabras; faltando
no hay definición".

"Además, cuando se dice, el movimiento de lo
susurro de los hoios, lo frioldad de la nieve, lo
lo otmósfero, la semeianza entre el estoño y lo ploto'
palabras movimiento, susurro, frioldod, serenidad,

ianza, serían según la fórmula precedente, verbos, y dG

más calificados que pudiese presentar la lengua".

Otra definición del verbo. Según cierto fi
los verbos son:

"aquellas palabras que significan (o en otro tiempo
caron) el acto de ejecutar los movimientos
(por extensión) las operaciones de los espíritus".

Esta definición, dice Bello, tiene el pequeño

conveniente de contradecirse a sí misma" Si las

labras que significaron movimiento en otro
y ahora no, son todavía verbos, Zno se deduce

aquí que tenemos verbos que no significan
mientos?

"Ver en las palabras lo que bien o mal se supone
fueron, y no lo que son, no es hacer gramática de

lengua, sino su historia".

Y añade Bello:

"Años ha no había más que un verbo, el verboser,'éI
el que óncarnándose en todos los otros, les daba el

ter de tales. Mas, he aquí un nuevo sistema, en que

es rigurosamente verbo, porque no significa
y s¡ se le concede este título es en consideración I
méritos dq uno de sus abtlelos, que en griego
iQué es rigorosamente en el dfa? Es, responde en sut

cia el mismo autor, una mera cépula, una conjunción
a la verdad parece verbo, porque tiene todos los a

tes de tal, personas, número, t¡empos y modos, y I
mismos oficios en la oración; pero no lo sería si

siglos ha no hubiera significado movimiento".

Por todo lo anterior, parece que conviene

ner la definición que, a juicio de Bello (54),

más cornpleta: Verbo
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'"Es una_claso de palabras que significan el atributo de lapposición, indicando juntamenie la persona y el número
noche, el triste invierno), ya modificando el verbo el dlo
omoneció tempestuoso), ya designando el término de un
complemento (se acrediton de volientes, tiene fomo de
hermoso, da en temerorio). yo miro, púes, al predicado
como unafunción del adfetivo, cuandó iefiríéndose al sus-
tantivo sin limit¿r su extensión, enuncia una cualidad del
objeto que significa. por consiguiente hago diferenci¿ en-
tre pred¡cado y atributo. El adfetivo preáicado y el verbo
modífican ambos a un sustanti\o; pero el segund'o lo hace
p¡ec¡samente designando la segunda parte áe la proposi-
ción, el atributo; presidiendo en él a iodas las otias pala-
bras que lo componen, y tomando las formas peculiares
que corresponden a la persona y número del sujeto, y a las
ideas de tíempo y de modo que conviene iniiczri'carac-
teres de que no goza el adjetivo predicado. podrán prefe-
rirse otros términos para distinguir las dos cosas gue yo
llamo predicado y atributo; pero la distinción entre ambas
es un hecho incontestable de la lengua. Supóngase, si se
insiste en ello, que el verbo sea la cópula,rni, ,ñ prádi."-
do; siempre será cierto que hay diferincia entre el predica-
do q.ue envuelr,e la cópula y el predicado que no la envuel-
le. A lo segundo llamo yo simplemente predicado; a loprimero, atributo, En el lenguaje ordinario, se confunden
ambas cosas; pero si la lengua se vale de doi medios áiver_
sos para denotar una modificación del objeto que el sus_
tant¡vo designa, ino conrrcndrá que cada uno di ellos ten-
ga su denominación? En las que yo les he dado he procu-
rado alejarme lo menos posible de la nomenclatuia que
está en uso".

A continuación pasa Bello a discutir la doctrina
de J.S. Mill sobre este punto. Delfilósofo dice que
es uno de los más eminentes de nuestra época, y
def escrito Sistema de Lógico, que es una obra alta_
mente estimada en el día. Mill también descom-
pone la proposición en sujeto, cópula y predicado.
Sin embargo, para Mill los elementos abjolutamen-
te necesarios para que haya proposición son sujeto
y predicado. La cópula viene a ser el signo que
hace distinguir un elemento de otro. La A¡stinción
se consigue a veces por med¡o de la inflexión ver-
bal: el fuego orde, pero otras veces por el verbo
ser: lo ozuceno es oloroso. El verboser no s¡gnif¡ca
la existencia en abstracto en forma necesará, sino
simplemente la existencia real o imag¡naria.-Bello
concluye que hay que liberar a la gramática de las
condiciones impuestas por los lógicos y que ésta
debe atender sólo los hechos de lilengua tal como
ella los presenta.

sujeto, el tiempo y modo del atribúto,,.

Bello no confunde la estructura lógica con la
El-¡matical y, por eso, niega que el verb-oser tenga
feeminenc¡a sobre los demás verbos.

Cítábamos arriba de la Nota ll (5S), la frase si-
griente:

t¡ división que suele hacerse de la proposición en sujeto,cúpula.y predicado, no tiene ni fundamento filosáf¡ci, ni,r¡licación práctica en el arte de hablar,,.

Y sigue Bello:

&23 hubiesen provenido de ens huminus y ,n, ,oniiur,,,

t¡re_ce de apoyo en la historia de las lenguas; Zcuál esquellaen que se haya visto o se vea palabrá aEur". ¡¡m¡_ñ" 
:ó19-_" enlaza¡ el predicado ,on el srietoiti'rrroop significa la existencia en abstracto no ,, ,n" i"r.dpula; la existencia en abstracto ., un iti¡l,ito-ároúo cualquiera, y el verbo que la denota se deienvuelve

1 las pis¡as formas de persona, t¡empo y modo que lostos. Se le ha llamado verbo suitontivq V se ni consi¿e_ildo a cada uno de los otros verbos como resolubles en,ó5 elementos, el verbo que denota ¡a ex¡stenc¡iun aUs-er¡cto y un adjetivo variable. pero si con esto se qu¡ere
&c¡-r que en la formación de las lenguas se t" prin"ü¡"¿opr el verbo sustantivo, el cual combinán¿ose lon aáiet¡_rc engendre los demás verbos, no sólo es falso el háho,
-dno 

contrario al proceder natúral, necesario, aul Lip,t¡tu
tumano, que va sie¡¡pre de lo cán"ruto 

"i" "urii"cto.r¡n aDsurdo me parece pensar que sentiohaya principia_

9_p:! :u.. sent¡ens,1omo lo serfa pun t '¿,"'iiÁo 
y

. Conviene señalar, aunque sea de paso, que por
h doctrina de esta Nota lt, se aparta Bell'o án grun
lnanera de la gramática filosófica, se inscribe en la
IÍnea de los empiristas ingleses y pone los fun_
&mentos de una gramática formalista.

Matiza Betto (56):

*El verbo-ser se junta con adjetivos que lo determinan yque, ejerciendo este oficio, se refieren al mismo tiempo alr¡lantivo, Pero ésta no es una particularidad que disiinga
a ser, pues como se dice es bueno, es molo se dice t¿mbién
rstó ciego, e.stá sordo, noció enfármq muri6 pobri, iuer_
w_ tronquilo, corre opresurodo, ondo trhte, se Áuestrodorzodo, etc.',.

A continuación justifíca Bello su nomenclatura

ffi:'[,iij;:',":::Ji": iiliii3ii;f"ffi:j: EL ADl Envo
se-por atributo y atríbuto a lo que se conoce gene-
r¿lmente como predicado verbal. " Tal vez la descripción más atinada sobre la natu-

'Eradjetivo predicado, constante en su rererencia ar sus- ::ffl,.'"X ii'",i'J;"i,:g'f 
tj,xllrH:ir"::[::Í;

Ent¡vo, puede hallarse en muy dir¡ersos lugares, t" ;;;- completar la noción ae aojetivo En' A"lto con latuyéndose inmediatamente con el sustantlro iú-oirro relación de otros puntos de vista del propio Bello.
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En la Nota I (57) nos dice Bello que el adjetivo
y el verbo son signos de segundo orden. Concibe
como de primer orden al sustantivo sujeto y en un
orden infer.ior al adverbio y los complementos.

2,Qué es el adjetivo? , se pregun-ta Bello en Filo-
sofía del entendimiento, al frafar "Del juicio y de
sus varias especies". Y contesta:

"No es, como dicen muchos, una palabra gue significa
cualidad, y se usa sin embargo como sustantivo. Es una
palabra que explica o modifica inmediamente el significa-
do del sustantivo: "los cuerpos blancos"; "el color bl¿n-
co"; "la blanca azucena" (58).

' Este concepto de adjetivo parece mucho más evo-
lucionado en Bello que lo que suponen las defini-
ciones que sobre el adjetivo proporciona el autor
en sus tratados gramaticales menores. Así, en el
Compendio (59) dice que:

"Los adjetivos denotan alguna calidad o circunstancia de
las cosas que señalamos con los sustantivos, como gronde,
pequeño",

En otro lugar (60), anota que el adjetivo modi-
fica al sustantivo, es decir, agrega alguna cualidad,
alguna circunstancia que el significado del sustanti-
vo puede contener o no. En un tercer pasaje (61),
Bello acoge la definición de Hermosilla en el senti-
do de que el sustantivo y el adjetivo se diferencian
en que, mientras el sustantivo si§nifica el objeto en
su totalidad, el adjetivo significa las calidades o
modificaciones de los objetos.

En un pasaje de Filosofío del entendimien-
to (62), al hablar "De la relación de ígualdad y de
más y menos", dice:

"Los nombres que significan clases fundadas sobre Ia mera
existencia de una condición, se usan regularmente como
sustantivos. Pero desde que, variando su significación, ad-
miten más o menos, toman el catácter de adietivos. Hom-
bre, por elemplo, es un ser dotado del conjunto de.cuali-
dades que son características de la especie humana; poseer
o no este conjunto de cualidades es una condición invaria-
ble, Pero también podemos entender por hombre el lr¿rón
dotado de valor y de resolución, en un grado sobresalien-
te, y entonces es claro que ya no se trata de condiciones
invariables sino de cualidades susceptibles de más y me-
nos, y por eso podemos usar el nombre como un adjetivo,
diciendo, v.gr.,Pedro es mds hombre que Juon",

A continuación, reconoce Bello que también hay
adjetivos que significan condiciones invariables, co
mo la condición de infinitivo que no admíte más o
menos (63).

La necesidad de los adjetivos, la trata Bello en
la Gramdtica (64):

"Las cosas en que podemos pensar son infinltas,
que no sólo son objetos del pensamiento los
que conocemos, sino todos aquellos que nuestra
ción se fabric¿, de que se sigue que en la mayor
los casos es imposible dar a. conocer por medio de
tantivo, sin el auxilio de otras palabras, aquel
ticular en que estamos pensando. Por ello
menudo combinarlo con otras palabras que lo
quen, diclendo por efemplo, el niño instruido, el
poco edod, los órboles silvestres, los plontos del

Y añade Bello (65):

"Entre las palabras de que nos servimos para mod
sustantivo, hay unas que, como el verbo, se refieren
lo modifican directamente, pero que se diferencian
del verbo, porque no se emplean para designar
mente el atributo, ni envuelven la mult¡tud de
nes que bajo sus varias formas es susceptible el
Llámanse ADJETIVOS, porque suelen añadirse al
tivo, como en niño instruido, metoles preciosos,
cede también muchas veces que, sin embargo de
directamente al sustantivo, no se le iuntan; como
decimos el niño es o me. parece instruido;
en que instruidq refiriéndose al sustantivo suieto,
parte del atributo".

Así como se sustantiva el adjetivo,
calla el sustantivo a que va referido el adj
también se da el fenómeno contrario: la ad
ción del sustantivo. El sustantivo se adjetiva,
Bello (66), agregándolo a otro sustantivo a la
nera en que suelen hacerlo los adjetivos: "elnera en que suelen hacerlo los aojetlvos:
blo rey". Este sustantivo que se adjetiva

y el individuo no es susceptible de estrecharse.
expresiones "El rey profeta" y "El profeta
son equivalentes, porque en castellano, el
sustantivo especifica al primero.

En contrapartida a la adjetivación de
vos, varios adjetivos se sustantivan regularmen
la terminación femenina del plural formando
plementos adverbiales: de veros, de buenos o

meros, por los buenos, o los primeros, o los

oscuros, o secos, o escondidos, o hurtodillos,

pañoles, primera noción europea que pisó el
nente americano".

En otro lugar (67), aquilata Bello el
de adjetivación del sustantivo. El sustantivo
jetiva cuando se refiere a otro sustantivo es

cándolo o explicándolo. "El profeta rey" si

una especie de profeta, pues en gramáfica la
cie se reduce muchas veces a un solo individuo.

su género y su número: "La dama soldodo";
guerras, funesto ozote de la humanidad"; "L

es lo mismo que "El rey Carlos", donde re.

epÍteto de Carlos. En "El rey profeta" se' áb
menos que profeta y menos de rey; en "El
Carlos", se abraza menos gue rey, pero no
que Carlos, porque Carlos denota cierto inr

biendos, etc. El adjetivo motemático,
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¡¡stantiva también en plural: los motemátL

adjetivo se adverbializa a veces: del adjetivo
lejos surge el adverbío lejos (69). También el
io no sólo se sustantiva, sino que también se

; "es un hombre osí" (70).

á del nombre, el artículo cae en la det
En un lugar (71), lo llama simplemente

adjetivo tanto al definido como al indefi-
En otro lu5ar (72), que los adjetivos el, lo,

unos, unos, etc. se llaman artículos definidos.
ismo en otros pasajes.

ADVERBIO

Scgún la Nota I (73) "El adverbio es un signo
inferior: mód ifioa modificaciones".

5e pregunta Bello en Filosof ío del entendimien-
"iQué es el adverbio? ", y responde:

una palabra que modifica una modificación o explica-
del significado del sustantivo: "esperanzas demosiodo

; noticias monif iestonenbf alsas"; "servicio mol
"; " ioh méritos torde conocidos! "; "los fi-

E¡ la Gromática (75\, nos da la siguientes defi-
del adverbio, que es la comúnmente conoci-

el adietivo modifica al sustantivo y al verbo, el
RBIO modifica al vprbo y al adietivo; al verbo, v,

opriso, vienen despocio, escribe elegantemente;
dietivo como en una lección bien oprendido, uno corto

cscrito, costumbres notoriomente deprovodas, plontas
frondosos. Sucede t¿mbién que un adverbio

ica a otro, como en estas proposicionesz el ave volo-
auy ocelerodomente, lo función terminó demaiado

Nótese la graduación de modificaccioness:. demosio-
nodifica a torde, y torde a term inó"

Los adverbios no tienen género y número. Su sig-

es equivalente a un complemento (76). So-

el intercambio del adverbio con otras parte de

oración, nos da Bello (77) la siguiente síntesis:

El sustontivo se adverbioliza.' "Los vest¡dos no
eren noda elegantes"..
El odverbio se sustontivo: "Hoy es día de fies-
tz"; ollí es buen lugar para construir el puente".

d El odverbio se odjetivo: "Es un hombre asl",
ü El odjetivo se odverbializo.' "No veo cloro".

Los adverbios y complementos hacen a veces el

cepcionalmente el adjetivo califica al adverbio:
"ollí mismo", "moñono mismo".

LA PREPOSICION

Las preposiciones son palabras que se antepo-
nen siempre al sustantivo o a otra palabra o frase
que hace entonces las veces de sustantivo (78). La
preposición sirve para anunciar el término y, a ve-

ces, falta. Además de anunciar el término, las pre-

posiciones pintan con bastante propiedad la rela-

ción particular de que se trata. Las principales pre'
posiciones simples son: 4 onte, boio, con, contro,
de, desde, duronte, en, entre, hacio, hosto, median-
te, obstonte, poro, por, según, sobre, tros,

La relación que estas preposiciones establecen

con el término, puede apreciarse en los ejemplos
siguientes: 1o. Libro de fábulas. 20. Libro de Pe-

dro. 30. Libro de la Biblioteca. 40. Aficionado a la
música. 50. Abundante en granos. 60. Cubierto de

ricas telas. 70. Escribo una carta (donde no se em-
plea la preposición). 80. Escribo a un amigo. 90.
Escribo en verso. l0o. Escribo en buen papel. 1 1 o.

Escribo con mala pluma" 120. Escribo sobre la re-
volución francesa. l30. Escribo acerca de laplaza.
140. Escribo debajo de la mesa (79).

Algunos adverbios se convierten en preposicio-
nes con facilidad. Por ejemplo, cuondo: cuondo lo
guerro, esto es, en tiempo de lo guerra (80); cuon-
do viejos, cuando solteros. Puede hablarse de ora-
ciones elípticas; pero, si la elipsis se hace habitual,
los elementos elididos se olvidan y las palabras en-
tre las cuales median contraen un vínculo gramati-

cal inmedíato (81 ).
Otros adverbios que se hacen preposición son,

por ejemplo, cuesto orribo, río obojo, tierro oden-
tro, mor ofuera, meses ontes, díos después, oños
otrás, camino adelante, etc. (82) El adverbio con-
vertido en preposición tiene que posponerse (83).
Otros adverbios se convierten en preposiciones se-

guidos de de: 'baio de lo como", "tros de la puer-
ta",

LA CON'UNC¡ON

Dice Bello en la Nota l:

"La conjunción no tiene propiamente rango: es un vfncu'
lo entre elementos análogos; liga sustantivos con sustant¡-
ros, adjetivos con adjetivos, verbos con verbos, adverbios
con adverbios, oraciones con oraciones" (84).

En otro lugar (85), dice Bello que nos valemos
de las coniunciones para ligar dos palabras o frasesio de conjunciones: "muy de propósito" y ex-
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que hacen el mismo oficio. También la define (86)
como la palabra que une dos o más elementos aná-
logos: dos sujetos de un verbo, dos atributos de un
sujeto, dos adjetivos de un sustantivo, dos califica-
ciones de un verbo, dos proposiciones, etc.

LA rNTER'ECCTON

La interjección es una palabra que parece hacer-
nos prorrumpir en la súbita emoción o afecto, cor-
tando a veces el hilo de la oración (87).

En la Nota I (88) dice:

"La interjección, en fin, es como un verbo inconjugable.
que envuelve el suieto, y está siempre en la primera perso-
na del presente de indicativo".

Las interjecciones se.originan unas veces en sus-

tantivos: iDios mío! (89); otras, en adjetivos:
iPobre de t¡! (90); otras, en verbos: iVaya! , iOi-
ga! (91).

Como colofón a la doctrirÍa sobre las categorías
gramaticales de Bello, conviene recordar aquí el
comentario que hace Cuervo en la nota 8 (92) so-
bre el pensamiento de nuestro autor.

Cuervo plantea en primer lugar los criterios que
se suelen usar para clasificar las partes de la ora-
ción:

"Son tan varios los elementos que pueden o deben tomar-
se en cuenta para clasificar las partes de la oración, que es
casi imposible llegar a un resultado absolutamente sat¡s-
factoriol y asf nada tiene de extraño que sobre el particu-
lar haya habido tantas opiniones y disputas. Los principa-
les elementos de clasificación en las lenguas de nuestra
familia indoeurop¿ son la significación absoluta de la pala-
bra, su forma y sus funciones u oficios en la frase".

El criterio semántico trata de ajustarse a las ca-
tegorías lógicas y ontológicas; pero en gramática
carece de validez universal:

"En cuanto a lo primero, es cierto que las c¿tegorlasgra-
maticales de sustantivo, adletivo y verbo corresponden a
las categorías lógicas de sustancia, cualidad y acción o
acaecimiento; pero también lo es que si el sustantivo de-
signa privativamente una sustancía, lo que no hacen ni el
lcrbo ni el adjetivo, hay designaciones sustantivas de ta
cualidad o la acción (bloncuro, correra), y verbos que de-
notan estados o cualidades permanentes (bermejeor, ne-
greor, rojeor..,). En atención al significado se han consti-
tuido tamb¡én clases aparte con los pronombres y los nu-
merales, pero es patente que unos y otros se reparten
entre las c:;tegotfas del sustantiro y del adjetivo".

Tampoco considera Cuervo válido el criterio
rnorfol ógico, según man ifiesta a conti n uaci ón :

"Si consideramos la forma, o sean las inflexiones,
mente haremos la división on las tres clases de
mas aqul se ofrece el tropiezo de las formas
del verbo y de las voces indeclinables que 5e

además ni en las partfculas cabe ulterior división, ni
nombres la de sustantivo y adjetivo; sin que ralga
la forma o construcción comparatíva del adietivo,
to que muchos por su significación la repugnan".

Un criterio
que tampoco
Cuervo:

más acertado es el funcional,
carece de dificultades según

"Tampoco faltan dificultades en la clasificación por
cios o funciones. Si el sustantivo en contraposición
verbo y del adietivo, elerce las funciones de sujeto y
ellas las de obleto en su sentido más lato, también
términos o combinaciones de términos pueden
y las atribut¡vas, peculiares del adletivo, no son
sustantivo, como aparece en las aposiciones y en el
de predicado. Aun mayores son las dificultades que
sentan los verbos auxiliares y supuesta la
tradicional, las palabras coniuntivas, pues al mismo
po que donde y cuondo son llamados adverbios,
sr' pasan por conjunciones".

"Además de esta variedad de con.ceptos, a veces
torios, en que pueden considerarse las palabras, hay
multitud de gradaciones y medias tintas, debidas ya
evolución natural de los significados, ya a las
de la analogfa: "Sucede a veces, dice atinadamente
gue una palabra ha perdido en parte su primitiva na
za, y presenta ya imperfectamente, y como en
los caracteres de otra, habiendo quedado, por decirlo
en un estado de transición" (93).

Bello opta por un criterio mixto: en parte
cional y en parte formal:

"A pesar de tamañas d¡ficultades, nuestro autor,
la clasificación de los oficios con las de las formas (

sin mencionar aquf este elemento) ha establecido una
sificación que abarca la mayorfa de los casos, y, lo
vale más, ha dado idea clara de la estructura
gramatical de la oración y proporcionado
precioso para analizar y discriminar los diversos
que puede desempeñar un mismo término. Bien es
que en algunas cosas ha roto con la tradición, pero
esto, más que vituperio, merece |oa...".

.A pesar de todas las ventajas de este úl

criter¡o, todavía encontramos elementos en el

guaje que no se ajustan definitivamente a ni

categoría Eramatical, como el infinitivo y el

dio. Cuervo analiza estos casos en el siguiente
to:

"No obstante, la clasifícación de nuestro autor, como
das las demás, ofrece puntos discutibles por el
en que se hallan los diferentes criterios



LOPEZ: Teoría de las partes de la oración 101

hallamos dos funciones diversas: de toda evi-
es gue puede denotar atributo como cualquier in-
del verbo, pero no se coniuga como éste; y puede

servir de sujeto, como el sustantivo, aunque no
lo hace por sf, sirio combinado con su sujeto, ¿ la
de las demás proposiciones: Bello, guiándose por

de la forma, se ha decidido por el carácter
Cosa parecida ha hecho con el gerundio, desa-
las funciones verbales y calificándolo de adver-

F¿ra clasificar entre los sustantivos el participio que
forma los tiempos compuestos, es patente que

podido aplicar su criterio, una vez que dicho partici-
m puede servir de suieto. Otro escollo encontró para

en su cu¿dro el anunciativo que,llamado comrln-
conjunción, y que no puede pertenecer a esta clase
él Ia limita, y aquellos términos como casi y hosto
trasforman en meros prefiios".

las ventajas indiscutibles de la clasificación es-
en esta "Gramática" y algunos de sus flacos,

que debe aceptarse con menos rigorismo que su au-
rcconociendo que ciertos términos o ciertos matices

empleo quedan por fuera, y explicando las razones
bs cuales no se acomodan a ella. Acaso así y valiéndo-

Ic los mismos criterios se alcanzará mls claro conoci-
de estos puntos dudosos y controvertibles, que

una solución forzada" (941.

R.ESUMEN

l-Las partes de la oración no representan cate-
gorías fijas.

2-Las categorías gramaticales no sólo se funda-
mentan en la realidad, sino, sobre todo, en las
categorías sicol ógicas.

3-Para Bello el criterio de clasificación
palabras es el funcional, esto es, según
cio que las palabras desempeñan en el razona-
miento.

lLas palabras mudan frecuentemente de oficio
y pasan de una categorÁ gramatical a otra.

FDiferenciar las partes de la oración no es,
pues, una cuestión semántica sino funcional.

6-Bello admite siete partes de la oración: sustan-
tivo, adjetivo, verbo, adverbio, preposicíón,
interjección y conjunción.

7-El sustantivo es la palabra de primera clase; el
adjetivo y el verbo, de segunda; y el adverbio,
de clase inferior.

8-El complemento puede reducirse a signo de
segundo orden, como el adjetivo o a signo de
orden inferior, como el adverbio.

9-El sustantivo es la palabra que sirve para signi-
ficar el sujeto de la proposición y el término
del complemento. (He aquí una actitud for-
md¡sta de parte de Bello).

10-Con frecuencia el adjetivo se sustantiva y el

sustantivo se ad jetiva.
11-Los pronombres entran en la categoría de los

sustantivos.
12-El verbo es respecto del atributo lo que el

sustantivo es respecto del sujeto.
13-El adjetivo no es la palabra que significa cual¡-

dad, sino la que explíca o modifica inmediata-
mente el significado del sustantivo.

14-Mientras los sustantivos significan clases fun-
dadas sobre la mera existencia de una condi-
ción, los adjetivos admiten la relación de más
o menos en su significación.

15-El adjetivo se adverbializa a veces y el adver-
bio se sustantiva o adjetiva.

'l 6- Las preposiciones se anteponen siempre al sus-

tantivo o frase sustantivada. Sin embargo, el
adverbio convertido en preposición tiende a

posponerse.
'17-La conjuncíón no tiene propiamente rango, si-

no que es un vínculo que liga elementos análo-
gos.

18-La interjección es como un verbo inconjugable
que envuelve el sujeto y está siempre en la
primera persona de presente del indicativo.
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